
 

   

A 13 de Marzo, 2020 – un buen Viernes de la Santa Cuaresma 
 

 

Queridos hermanos y hermanas del Oeste de Tennessee: 
 

Ya antes hemos visto la faz del caos y la incertidumbre. Para mi generación, el caos fue el asesinato del 

Presidente John F. Kennedy. Todo en nosotros parecía haber cambiado por un acto de maldad. Para la 

generación de mis padres, la Segunda Guerra Mundial y los horrores que vieron durante esa conflagración 

global afectaron a esa “gran generación”. Y por décadas antes de eso, la depresión y el horrífico mal del 

racismo. Más recientemente, en 2001, el 11 de Septiembre y el malvado rostro del terrorismo. 
  

El caos en nuestros días nos da una sensación diferente. Si, el mundo ha visto este tipo de pandemias 

anteriormente. Yo crecí viendo niños en pulmones de hierro cuando la polio cobro su cuota. Antes de eso, 

grandes pandemias cobraron miles de vidas plaga tras plaga. Pero hoy, con nuestra cobertura en los medios 

las 24 horas del día y los 7 días a la semana, nos afecta más que el coronavirus (COVID-19). Tal parece que 

somos bombardeados con información, y muchos de nosotros no estamos ciertos de que “noticias” debemos 

creer que son “la verdad”. Las constantes “noticias de último minuto” en los medios del mundo virtual crean 

su propio genero de caos e incertidumbre. 
 

Es aquí donde nos encontramos hoy, en este buen viernes de la Santa Cuaresma. Estanos enfrentando los 

miedos de la incertidumbre, el estrés de haber perdido nuestra capacidad de planear con anticipación. No 

estamos a cargo. No tenemos el control. Estamos probando una especie de pobreza, y no es algo malo que 

tengamos esa experiencia, cuando nuestras oraciones cuaresmales nos llevan a evaluar el llamado a la 

metanoia –la conversión del corazón. 
 

Esperemos que nuestros oficiales electos a nivel local, estatal y federal pongan manos a la obra en el combate 

de este brote y sepan guiarnos a través de la incertidumbre provocada por el COVID-19. Los profesionales del 

área médica y de salud pública pondrán sus mejores esfuerzos. Ellos seguirán orientándonos. 
 

Pero para nosotros, discípulos del Senior Jesús, miembros de Su Cuerpo. Para el Oeste de Tennessee, 

tomemos esta incertidumbre, esta sensación de caos, esta pérdida de control… esta pobreza… y volvamos al 

Senior, que ha derrotado al enemigo de nuestra naturaleza humana, los poderes del pecado y la muerte. 

Volvámonos a Él, que es nuestra esperanza, quien es nuestro Camino, nuestra Verdad, y nuestra Vida misma 

(Juan 14.6;16.33).  
 

Manténganse cercanos a su comunidad parroquial en oración. Manténganse atentos a la orientación de su 

Párroco. Traten de alcanzar a aquellos que están necesitados, los que están sufriendo, y los que necesitan de 

nuestra fortaleza (Mateo 7.12; 25. 31-46). Y sepan esto: aun en estos días difíciles, yo digo junto con San 

Pablo… regocíjense en la esperanza, prevalezcan en la aflicción, perseveren en la oración (Romanos 

12.12). Yo soy su hermano y su Obispo, confiado en la bondad de Dios, 
 

Permanezco fraternalmente suyo, en la luz y el amor del Senior, 
 

 
Most Reverend David P. Talley, M.S.W., J.C.D. 


